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Juan Gómez Millas 

Discurso pronunciado en la 
Universidad de Chile 

~;?;:===~ .... :i._:t'J&JIEXTO d 1 di curso pronunciado por el Rector de la 

·r4 • ...JPll~~NWI U ni er idad de Chile, señor don Juan Gómez Millas, 
. en 1 banquete ofrc ido por las Univer idades chilenas 

a . E. el Pr idente de la República, Excn10. señor don 
~::z:::-..llli:!::~~' 

arlo an"1po, con asistencia de los señores Ministros de 

ducación y de Hacienda presidentes del I-1. Senado y de la H. Cá­

mara d Diputado di ersos otros representantes del Poder Público, 

con n,oti o de b promul 0 ción de la Ley 11 575 de 14 de agosto de 

1954 que concede el ½ % de todos los impuestos directos o indirectos 
ar t r (i c:il d 1 d re ho de Aduana y de exportación para 

Íormar un fondo de construcci 'n e invc ·tigaciones universitarias. Las 

prin-ieras uotas pa ada por el Fisco para estos efectos han empezado 
a recibirse en el presente año, y por las circunstancias anotadas, · "Ate­

nea" ha creído oportuno reproducir este hermoso discurso: 
"Excmo. señor Presidente de la República, señores Ministros de 

Estado, señor Presidente del Senado, -señor Presidente de la Cámara 
de Diputados, señor Presid ntc de la Corte Suprema, señor Presiden­

te de la Corte de Apelaciones, señores miembros de las comisiones 
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de Educaci6n y Hacienda del Senado y Cámara de Diputados, seño­
res Rectores y Decanos de las Universidades: 

Los ciudadanos a quienes el pueblo in i t de podere públicos 
tienen en la historia humana la mayor re pon abilidad en la educación; 

ellos forman y orientan al pueblo con sus actos y pal bras y también 
con lo que se abstienen de decir o hacer. Las leyes que de ellos ema- ~ 

nan no sólo son la expresi6n de una , oluntad soberana ino, además, 
fuerza·s espirituales normativas que sigilosa o abi rtamentc cons­
truyen el carácter hist6rico de la naci6n y le abren o cierran posibi­
lidades. 

La historia de un país se desarrolla siempre en situaciones cam­
biantes y diferentes; la mirada del político y su cap ciclad consisten 
en hacer ver la relativa importancia qu tienen las cosas particulares 
y la fisonomía de las situaciones nue a . Fracasa p s, toda política 
que se convierte en fin de sí misma y q no st anclada en lo 
eterno de lo cual cada naci6n es una moti ación d if r nte. La pol1tica 
para ser fructífera tiene que estar arr3i ad n l n tido de la ley. 
Y la doctrina de la ley los latinos la llamab n jurisprud ncia. ¿Qué 
significa este término que muchas veces usam os? P rtiendo de una 
etimología falsa, Juan B. Vico llega a una expli aci6n ensata: De­
rivaba "jus" de Jove, el padre de los dioses, lo et no· y prudencia 
era el descubrimiento del sentido del caso particular, n que hom­
bres elegidos, hombres de derecho, capacidades raras, aplicaban lo 
eterno a la historia, a las situaciones cambiantes que des ubre el po­
lítico. La ley que hoy celebramos aquí, es la aplicaci 'n del valor con• 
ductor de la vida espiritual permanente en la vida d l hombre ::il mo­
mento histórico en el cual se encuentra nuestra naci6n. 

¿ Merece el pueblo chileno una ley que proteja y estimule la ac­
ci6n coordinada de sus sabios e investigadores? ¿ 1-Ia llegado este 
pueblo a una madurez que le permita aprovechar los avances de la 
ciencia y de la tecnología para su propio desarrollo y bienestar y que, 

· en esa tarea, él participe en la obr;i de creaci6n universal de los altos 
espíritus? Un pueblo alcanza la dignidad de participar en la creaci6n 
científica y técnica no por su número, ni por las riquezas escondidas 
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bajo la tierra que sus plantas hollan, sino al ascender a la conciencia 
plena de que la tierra sólo produce a quien la trabaja, y que el es­
f ucrzo cr ador es la irtud del espíritu. En una misma ley habéis 
s ñalado un camino de sacrificios y un camino de salvaci6n; habéis 
p dido a la naci6n un esfuerzo; pero le habéis dado los recursos para 
que se recupere a sí misma por el camino de la ciencia, de la alta 
tecnología y del trabajo espiritual, y abra nuevos senderos donde flo­
r zcan la prosperidad y la confianza. 

A f la ley educa a la opini6n pública, le señala deberes y derechos; 
p ro a ume tan1bién la alta misión de orientarla y despertarla a una 
I o ibilidad que hasta el momento permanecía latente y sin el des-

rrollo r pido qu exigen las circunstancias en que vivimos. Este es 
d a de la ley que habéis di tado, que quiero destacar: que en 
e tos n1omentos de ngustias financieras era, justamente por eso, bue­
no y conveoien e apoyar y estimular la prospección de nuestros re­
cur os naturales y la investigaci6n científica y tecnológica que la hace 
posible y convierte -sos recursos en elementos útiles· que, al mismo 
ti 11po había q 1c formar hombres capaces en todos los ámbitos de 
1 vida espiritual y una tradici6n científica que asegurara la confianza 
d la naci6n en su futuro. Así, también, formuláis el método más 

licio para escapar a los azotes imprevistos de la miseria, la enfer­
n1cdacl el agotan,iento o el pesimismo demoledor. Porque, ¿en qué 
p nclremo nue tra onfianza si no es en la obra constructora del 
e píritu? ¿ En qui' n pusieron su confianza y su esperanza los angus­
tiados siracu anos, cuando los ejércitos poderosos del c6nsul Marcelo 
itiaban su ciudad, ino en ese físico y matemático, Arquimedcs, que 

de su propia f-ucrza interior sac6 las energías para sostener la ciudad 
hasta el 1nomento de su muerte? 

Hemos reafirmado así una vieja concepci6n de la ley; aquella 
que inspir6 la legislaci6n de la Grecia clásica: la ley como norma 
educadora de la ciudad, como horizonte moral de la acci6n. 

La respuesta de la opinión pública ha sido inmediata; nuestros 
conciudadanos han comprendido y aplaudido el significado de este 
acto, y ellos, hoy día, estimulados por la acci6n educadora de la ley, 
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se- organizan y agrupan en torno a las universidades para ofrecerles 
su concurso espiritual y material en la organización de centros cien­
tíficos y docentes locales. Veremo$ pronto flor cer en todo Chile la 
simpatía y el apoyo a la investigación, el respeto al espíritu científico 
y a los hombres que dedican su vida a poner la erdad en la exis­
tencia, y así, gozaremos los frutos de un renacimi nto de la vida 
espiritual. 

No basta que los hombres de ciencia tenga n medios para traba­
jar, no basta que las Universidades reciban d los poderes públicos 
apoyo y estímulo; también es necesario para ue la ciencia alcance 
resultados positivos y las Universidades forn1en generaciones n1ás Y 
más abiertas a las grandes tareas de nuestra existencia contemporá­
nea, que a unos y otras los anime la adhesión y omprensión de la 
opinión pública. Que el gobierno, el parl mento, l burgués, el cam­
pesino y el obrero perciban nuestras dificultad s, nuestros problemas, 
nuestras necesidades y nos otorguen su confia nza · n so ros corres­
ponde esforzarnos por merecerla. Que cuando ve o que nuestros ca­
minos no parecen muy directos hacia las meta pr 'ctica no se con­
fundan, ni piensen qu perd· mos 1 ticn1po o 1 en r ía o los medios 
de trabajo, sino que recuerden que los caminos d e la ciencia y del 
espíritu, son sigilosos muchas veces subrepti ios; p ro que cuando 
uno menos lo piensa, tras larga fatiga y no hes n la, tras una 
aparente inacción surge de súbito una pequeña luz que cree , hasta 
llevar a miles y millones de hombres el con u lo al dolor el alivio a 
la miseria, o el aparecimiento de una nueva fuente de prosperidad 
o bienestar. Llena está la historia de las ciencias y l s t 'cnicas de estos 

milagros que realiza el hombre. 
Que abandonen el error tan frecuente y perturbador d creer 

que la investigaci6n científica y tecnol6gica debe ser juzgada única­
mente por sus resultados inmediatos y directos. Ella es tal vez más útil 
para el hombre como fuente creadora de una actitud frente a la vida, 
a sus problemas y a los proyectos con que respondemos a los impac­
tos de la realidad. Que es una experiencia hist6rica invariable que 
allí donde _el pensamiento ha sido privado del poder y del . saber in-
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vestigar la vida nacional se ha estagnado y una lenta e imperceptible 
decadencia la ha consumido. 

Cuatro son los poderes públicos: administrar juzgar, legislar y 

el poder paideumático que poseen las Universidades. ¿Qué es este 

poder que defino , con la palabra griega paideuma? He dicho que es 

l poder de la U ni ersidades, y lo diferencia de la educaci6n en 

general y de la función educativa de los 6rganos de publicidad, por­

que ésta , en cualquiera de sus grados, menos en el universitario, dan 

la formación del hombre en diversos niveles de su existencia en fun-

i6n del estado actual de las ciencias y las técnicas. En cambio el 

poder p idcumático de las Universidades y, en general, de toda ense­

ñanza uperior, no ólo pone a las generaciones jóvenes en posesión 

d 1 acer o cultural de la humanidad, sino . que su meta es preparar 

a esos j6venes, en 1nétodo y doctrina, para acrecentar los bienes inte­
lectuales que posee1nos1 avanzar por el camino 1nisterioso de la ver­

dad, inquirir con spíritu crítico y libre en los espacios inm~nsos, en 

los 112undos d l nr,cleo at61nico, de los genes, de los virus, en las 

ntrañas d I pasado, en las complejidades del alma, y abrirle así, ~l 

/J.01nbre, mttndos que- nacen y se destruyen como esos astros misterio­

sos qr,c a 1niles de años lr1:: aparecen y desaparecen ante nuestra mi­

rada estupefacta. Hace dos mil setecientos años, surgió, organizado, 

stc pod r paidcumático en las pequeñas ciudades que bañaban las 

aguas d l Mar Egco: Efcso Mitiline, Mileto y otras, cuyos nombres 

inn1ortales jamás olvidaremos. Hombres jóvenes se reuni ron en tor­

no a mae tros p rimentados, un aliento divino los agitaba, y en 

un diálogo incesante buscaban la verdad: medían la tierra, escruta­

ban los cielos, examinaban las flores, los animales, los hombres, las 

constituciones. De de esos días hasta hoy, la tradición se ha mante­

nido de maestros a discípulos sin quebrarse ni un instante a pesar 

de todas las convulsiones y de todos los azares de la historia univer­

sal. Allí nacieron las universidades y la tradición de este poder pai­

deumático de la creación científica y tecnológica que hoy dfa poseen. 
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Es un poder que vive de su propia eficiencia y de su ascendiente 
moral. Es a él al que le habéis otorgado vuestra confianza una vez 
más, y, con lealtad, responderemos a la lealtad de vuestra decisi6n. 

La esencia de nuestra vida es el diálogo que pone en comunica­
ción a los espíritus, y lo es desde nuestros orígenes; porque s6lo en 
esa zona de la comunicaci6n interhutnana nacen las creaciones del 
espíritu; de ahí, nuestra necesidad de estar abierto y de ser objeti­
vos y de ver en la historia humana que nue tros esfuerzos han 
sido co1npensados con resultados beneficiosos para la humanidad. 
Nuestro paideun1a, es decir, nuestra capacidad de creaci6n, es alegre 
y optimista. Nu.::stra misión es trabajar en el estudio, la meditaci6n, 
la investigación y la formación de j6venes pa ra el bienestar de la 
patria, para e itarle que caiga en l desequilibrio espiritual o en la 
angustia que paraliza y abrirle en cambio metas para el futuro. Cuan­
do la furia de Aníbal amenazaba con poderosos j rcitos a Roma y 

el pánico dominaba a toda Italia y t do p a r f p rdido 1 Senado 
romano envió a Fabius Pictor, 1nien1bro de la il strc familia de los 
Fabii, a consultar a la Sibila de Cumas, y el or culo contestó: Religio 
non vobis, cuyo significado era "no os dej "is d n-ii nar por el pánico". 
Era el mensaje alentador con que los dioses r spondfan a la pregunta 

romana, y, gracias al consejo oportuno y lib rador Roma pudo re­
construir su ánimo, recuperar la confianza y levantars sobre sí misma. 

Cuando sobre el cielo de Gran Bretaña, la pod rosa flota aérea 
de la Luftwaffe, descargaba, uno tras otro aniquil dores golpes, el 
12 de septiembre de 1939, el "Times" de Londres, discutía en uno 

de sus editoriales el grado de pulcritud con q u lo ersos latinos de 
Horacio habían sido puestos en inglés en una reciente traducci6n, y 
de esta manera, señalaba al pueblo inglés un camino de serenidad 
frente a los peligros y reafirmaba la tradición recuperadora y fértil 
del trabajo espiritual. 

Muchos y variados son los problemas que debe resolver la orga­
nizaci6n de la investigación científica y técnica en un país joven; 
formación de investigadores; construcción de laboratorios, talleres, 

bibliotecas, plantas pilotos; métodos de trabajo y de control; tareas 
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específicas, propias, o en combinaci6n con otros grupos, con ]a pro­
ducci6n, con instituciones extranjeras; pero en la misma ley que cele­
bramos a parece una idea llena de posibilidades, la de la coordina­
ción del trabajo entre las diversas Universidades en muchas de estas 
materias y, de éstas, con las actividades nacionales. En especial se 
menciona la cooperaci6n con algunas instituciones tales como la Cor­
poración de Fomento, a la cual rindo el homenaje de respeto y admi­
ración que tnerece por las iniciativas que ha tomado en la prospec­
ci6n de algunos de nuestros recursos naturales. En -todas estas tareas, 

debemos como ha ocurrido en todos los países más adelantados, ad­
qu1nr xperiencia, realizar ensayos, crecer en una forma natural y, 
por tanto, fructífera. 

Es muy difícil señalar etapas definidas en el desarrollo de las 
cien ias y las altas t enologías; pero, a grandes rasgos, se puede decir 
que en el período comprendido entre las dos grandes guerras mun­
diales se han producido los hechos científicos decisivos en la reorien­
ta ión d la in e tigaci6n cicntffico-tecnol6gica contemporánea. Es el 
período en que los hombres de ciencia penetran los secretos de la 
fí ica y la química del núcleo, y, con ello, de la investigación de una 
cner ía utilizable inmensamente superior a todo lo hasta entonces 
conocido. Esas investigaciones se han desarrollado con tanta rapidez 
que para alcanzar sus niveles, los países nuevos como el nuestro 
nece itan dedicarle un esfuerzo sostenido y sistemático de volun­
tad y talento. Es en ese esfuerzo, más que en ningún otro~ donde ra­
dica hoy día la capacidad de ser autónomos e independientes como 
nación. La naturaleza de los progresos científicos que se realizan en 
el campo de la matemáticas y de las ciencias naturales, es tal, que 
permite que un pequeño país, de escasos recursos inclusive, logre los 
contornos de un poder extraordinario, y viceversa, que un pueblo 
poseedor de un gran territorio y magn(ficas riquezas aparentes, peri­
clite en una situación subordinada. 

La idea del diálogo comunicativo entre hombres de bien, ahora 
ha sido convertida e~ ley nacional. En _ese diálogo han participado 

muchos, cuyos nombre~ quisiera sc6alar en estos momentos; gran par-
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te de ellos están aquí presentes, pertenecen a nuestras Universidades, 

al Parlamento y al Gobierno; ningún interés que no íuera servir lo 

mejor posible al pueblo chileno y a la humanidad los movi6; a ellos 

doy el reconocimiento agradecido de alumnos y profesores de todas 

nuestras Universidades e institutos científicos y técnicos. En forma 

especial debo recordar aquí que en más de un momento de dificultad 

contamos con las palabras alentadoras de Su Excelencia el Presidente 

de la República, y también, debo mencionar la actitud decidida de 

los miembros de Ja Comisi6n de Hacienda del Senad o y de la Cá­

mara de Diputados, que infatigablemente sostu ieron con isión am­
plia y clara del porvenir, los beneficios que el apoyo a la investiga­

ci6n científica y técnica traería a toda la n ación. Ha ido una batalla 

silenciosa y eficaz por el porvenir de Chile en la que las diferencias 

partidistas desaparecieron, y en la que todos ri ahzaron por el bien 

general. Hermoso ejemplo de unión sagrada por l bi n de la Repú­

blica. No podemos olvidar los estimula ntes d itoria le d e algunos pres-

tigiosos diarios que con clara y preci a ar u mentaci 

a formar opini6n en favor de nuestra tesis. 

Voy a terminar con las palabras qu el Jcqu 
dirigió al arque6logo L aya rd cuando é te d scu brió 

Níni e al finalizar la prin'le ra tapa d su ex a , 

"Mi p adre y el padre de 1n i padr ant q u 

n contribuyeron 

bd-er-Ramman 

lo palacios de 

, 
a n aron aqu1 

mismo sus tiendas . . . Desde hace doce sig los lo rdaderos creyen-

tes -y Alah sea alabado, pues s6lo ellos p oseen la rdadera sabidu-

ría- se han instalado en este país, y ninguno de ellos oy6 hablar 

jamás de un palacio subterráneo, ni ellos , ni los que I s precedieron. 

¡Pero veamos! Viene un hombre de un pa í a lej do <l l nuestro, mu­
chas jornadas y se di r ig e derecho a aqu I lu a r· to n .. un bast6n y 
traza una línea aquí y otra allá. "Aquí d ice, e t ha l palacio y allá 

la puerta"; y nos enseña lo que durante toda nuestra ida ha yacido 

bajo nuestros pies sin que lo sospecháramos. ¡ Maravilloso, maravillo­

so f ¿ Te has informado de ello por los libros, por arte de magia o 

te lo han dicho vuestros profetas? ¡Habla rey! 

"¡Explícame el misterio de la sabiduría!" · 


